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Nápoles es, simplemente, la ciudad italiana más rica en esoterismo, leyendas, misterios y, esas historias secretas que se comentan unos a otros tejiendo una telaraña que envuelve a la ciudad en una red sutil, pero visible a quien tiene ojos para ver y, corazón para creer.

Quien viaja a Nápoles como turista o como un simple ciudadano propio de esta urbe, no se da cuenta de pasar a menudo cerca de lugares cuyas historias y misterios son capaces de dejar a más de uno con la boca abierta: desde las reliquias de sangre (siete, incluyendo la de san Gennaro) a los lugares de culto de las armas solas. Un culto al límite del paganismo que, en ciertos aspectos, sigue vivo en la ciudad, hasta los lugares de la ciudad de Nápoles subterránea: “la Ciudad de abajo”, que originó a “la Ciudad de arriba”.

Este libro quiere ser una guía y una dirección para quien desea ser un turista curioso o, un ciudadano consciente de todo lo concerniente a Nápoles. Es por ello, que hemos decidido anexar mapas y fotos de los lugares descritos, porque la parte esotérica y secreta de Nápoles, es algo real y visible, en sus edificios, en sus iglesias e incluso en los nombres de las calles. Y aquí está, expuesta, presta para ser vivida.
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La Ciudad de las Ánimas y de los Cráneos
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Macabro, supersticioso y aducciones sobrenaturales. Los habitantes de Nápoles parecen fascinados por la muerte y los muertos.  No es nada morboso. Simplemente en esta ciudad sigue existiendo la costumbre de considerar la muerte como parte de la vida misma y no como algo separado o algo de lo que tenga que permanecer escondido. Si entras a un bar del casco antiguo citadino, puedes ver en una repisa la foto de un fallecido, la madre o padre del dueño, que te miran con un semblante de seriedad. No es exactamente lo que esperarías encontrar en un bar. Nápoles es una ciudad que siempre ha estado en equilibrio. Geográficamente hablando, entre agua y fuego, es decir entre el agua y el Vesubio; entre los anales de un pasado transitivo a un futuro incierto. Nápoles es un lugar donde la división entre los vivos y los muertos es tan sutil que permite el diálogo “entre unos y otros”. No es extraño pues, que precisamente aquí haya nacido un culto particular llamado el culto “delle anime pezzentelle” (“de las ánimas solas” o “de las pobres ánimas” en dialecto napolitano), cuyo objetivo llano es establecer una especie de acuerdo entre un vivo y un muerto. 

En conclusión, en Nápoles el mundo terrenal como el inframundo, se encuentran en una línea tan delgada, que permite no solo conversar, sino que sorprendentemente ¡hacer acuerdos comerciales! 

Estamos hablando de un culto de cientos de años, y que aún se encuentra vigente en la actualidad, aunque en formas menos extremas que en el pasado. Originalmente, en este culto un vivo podía adoptar los restos de un muerto anónimo; de manera general se adoptaba la “calavera” (“testolina”, literalmente “cabecita” en dialecto napolitano). Se elegía uno de los cráneos de pobres muertos olvidados en los cementerios y criptas de la ciudad, los cuales eran dejados allí por epidemias de peste o cólera. La elección de la calavera no seguía una pauta precisa, ya que una calavera daba igual que otra, puesto que eran anónimas. Según este culto, a veces era el “muerto” que elegía al vivo, apareciéndose en sueños y explicándole cómo identificar la posición de su cráneo y describiendo quién era antes de morir. 

La adopción, por tanto, seguía un ritual preciso: la calavera era limpiada y pulida, la decoraban posicionándola sobre un pañuelo bordado y decorado con luces y flores. En ocasiones en vez de un pañuelo se usaba una almohada, luego se ponía un rosario alrededor de la calavera. Una vez adoptado el “muerto”, el vivo se comprometía a visitarlo constantemente y de manera regular. 

Según lo que se comenta, el muerto se aparece en sueños y le cuenta su historia a la persona que lo ha adoptado. Luego le pedía un “refrisco” (refrigerio en dialecto napolitano), a fin de que la persona viva rezara para aliviar sus penas en el purgatorio. A cambio el “muerto” debía proporcionarle ciertos favores, como por ejemplo buenos números de la lotería, encontrar un buen trabajo o tener un matrimonio feliz.

Este hecho convertía en un dualista de creencias a una persona, que fuesen un creyente profeso de la iglesia católica, porque le rezaba, pero también en un pagano porque de igual manera le rezaba al muerto, debido a que los rezos, eran dados a cambio de favores. Para los que son fieles católicos no deben confundir este ritual, con el ritual que se le da a las imágenes que se le atribuyen santidad en la iglesia. De acuerdo con la fe católica, el santo puede intervenir en situaciones excepcionales y hacer milagros, mientras que, al ánima en pena, se le pedía intervenir en la vida cotidiana: matrimonio, hijos, trabajo y quizá un número afortunado para jugar a la lotería. En el caso de las personas que le piden a las imágenes que se le atribuyen santidad es diferente, porque a ellos solo se dirigen después de habérsele dado la gracia, mientras que a los cráneos, la oferta les tiene que llegar antes. En caso de que el vivo no ganara la lotería o no conseguía lo que quería, comenzaba a molestar al muerto, por ejemplo: no limpiando la calavera o retrasando las oraciones para el penitente. Si eso no funcionaba, la calavera era de nuevo abandonada y se adoptaba otra. Pero, si la calavera era capaz de dar número ganadores en la lotería o satisfacer cualquier demanda requerida, mostrando su eficiencia, era premiado colocándole una especie de casa en pago a sus “buenos servicios”. De igual manera se acostumbraba a comprarle vestidos y accesorios, dependiendo de quién era la persona en vida: velos de novia o un sable para un militar. Las ánimas olvidadas, no olvidaban quiénes habían sido en vida y esta característica los hacía más cercanos a las personas vivas. 

El rito de las ánimas pezzentele, es exclusivamente napolitano y, los orígenes de tal culto deben buscarse en la historia natural de la ciudad. Es evidente que la relación que tiene Nápoles con los muertos se relaciona de manera impresionante con la relación que tenían los antiguos romanos con los muertos. Pero existen ciertas particularidades en el culto de los cráneos, como por ejemplo el anonimato. Esta característica en sí, tuvo su génesis en el año 1656, año en el que la peste se extiende por el sur de Italia y que segó la vida de más de la mitad de la población. Se pudo decir en aquel entonces, que era una especie de apocalipsis en la Tierra, algo nunca visto. Las crónicas cuentan que vía Toledo, actualmente vía a Roma, estaba literalmente pavimentada de cadáveres, hasta el punto de que los carros que pasaban por dicha vía, debían hacerlo encima de los muertos. Las estimaciones que se tienen al respecto en lo referente a las víctimas de la peste, es de trescientos mil muertes de cuatrocientos mil habitantes para la época. Los rituales de luto y la preparación para los muertos colapsaron. Eran tan numerosos que no podían ser enterrados individualmente; los cuerpos eran amontonados en las criptas de las iglesias y en fosas comunes. Miles de muertos que las personas llegaron a considerar “huérfanos” sin que nadie velara por ellos. 

Es de aquí donde parte la costumbre de rezar por las ánimas en pena y básicamente por la costumbre napolitana de rezarle a los cráneos. Dicho culto se desarrolló en las dos iglesias de Santa María de las Ánimas del Purgatorio en Arco y en la iglesia de San Pedro en Aram. El culto se genera de igual manera en una cantera de toba[1] fuera del centro de la ciudad que se utilizaba para almacenar miles de cadáveres y que ahora es el Cementerio de las Fuentes.



Basilica di San Pietro ad Aram

(Basílica de San Pedro de Aram)
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La basílica de San Pedro de Aram es el comienzo ideal para hacer un recorrido a través de los misterios de Nápoles. Y si te gusta Dan Brown, entonces te sentirás como en uno de tus libros; esta iglesia es una encrucijada de leyendas sobre Pedro el evangelista, que lo han envuelto miles de años atrás, en cultos semi-paganos, historias y supersticiones. 

La iglesia en la actualidad es una de las edificaciones que se encuentran en el Corso Umberto y en las afueras de esta edificación está la piedra esculpida, presencia resaltante de la iglesia. Los turistas, generalmente se dirigen a la Puerta del Maschio Angioino, es una puerta un tanto lúgubre, con leyendas que lo envuelven, que de ser ciertas, sería la iglesia más antigua de la cristiandad, aún en uso, mucho más que la Basílica de San Pedro en Roma. 

La leyenda cuenta que, el apóstol Pedro que se dirigía a Roma desde Antioquía, hizo una parada en Nápoles en el año 44 después de Cristo. Conoce a una anciana enferma llamada Cándida quien se le acercó y le rogó que la curara de una enfermedad que padecía la pobre mujer. Pedro lo hizo y Cándida en respuesta, se convirtió al cristianismo. Luego ella lo llevó a un amigo llamado Aspreno que igualmente se encontraba enfermo, y al que también cura. Cándida y Aspreno se convierten en los dos primeros cristianos napolitanos que inician una costumbre, de acuerdo con la leyenda de pedir favores a los santos. Cualquier tipo de favor. No sorprende que esta ciudad, tenga decenas de santos patronos, para hacer valer la gran demanda de cientos de miles de peticiones al año.

Cándida será conocida por los fieles católicos, en los siguientes siglos como santa Cándida la Vieja. Aspreno se convirtió en el primer obispo de Nápoles, de acuerdo con el calendario marmóreo, un compendio que lleva una relación de los primeros obispos napolitanos. Dice la leyenda que fue el propio san Aspreno, quien fundó la Basílica de San Pedro de Aram, lugar donde él y Cándida fueron bautizados y donde Pedro dirigió una misa. Igualmente, el nombre de la iglesia recuerda esta inscripción: “ad aram” que en latín significa “junto al ara”, es decir, altar, en referencia al altar usado por Pedro. De hecho, otra leyenda dice que dicho altar permanezca en la iglesia, aunque se desconozca la ubicación precisa de este supuesto altar.

Hay que dejar claro, que estas leyendas nunca se han podido comprobar, pero sí es verosímil un secreto que la iglesia esconde: bajo la basílica de San Pedro de Aram se encuentra otra iglesia, mucho más antigua que la visible. Se puede acceder a ella a través de una estrecha escalera del pasaje izquierdo.

Es una antiquísima iglesia de tres naves[2], fundada y usada como cripta para enterrar a los muertos durante las primeras persecuciones a las que fueron sometidos por los emperadores romanos, según reseña la iglesia católica. De igual manera se dice, que en este ambiente vivió Cándida toda su vida.

En esta iglesia subterránea hay además un pozo, que de acuerdo a Giovanni Villani, un cronista florentino del siglo XIII, relató que las aguas de este pozo tenían el poder de atenuar los dolores de parto, aligerando el trabajo de las parteras. Aunado a esto, los napolitanos creían que beber el agua de dicho pozo, ayudaba a los hombres a reducir todo tipo de dolor.

La iglesia de San Pedro de Aram constituyó uno de los principales centros de culto a las almas penitentes, junto con el Cementerio de las Fuentes y la Iglesia de Santa María de las Almas del Purgatorio de Arco. Fue precisamente, en esta iglesia, donde el culto por los restos de los muertos, probablemente se originó, que la curia de Nápoles quiso acabar con este culto por considerarlo alejado de la religión cristiana. En 1969, el Tribunal Eclesiástico para la causa de los santos, redactó un documento firmado por el Cardenal Ursi, donde dicha práctica no estaba conforme a los dictados de la iglesia católica.

La curia actuó con mayor decisión tapiando en la cripta paleocristiana, los nichos con los cráneos y las osamentas dentro. Pero aun así, la devoción hacia las ánimas del purgatorio y sus restos continuaron, muy a pesar de las prohibiciones impartidas por las autoridades eclesiásticas, hasta hace poco, se podía ver a personas llevando flores y encendiendo velas delante de los nichos, la tradición era transmitida oralmente.

Durante las obras de restauración de la iglesia subterránea en 1930, se encontraron varios esqueletos. Uno de ellos fue identificado por el pueblo napolitano como los pertenecientes a Cándida. La calavera de este esqueleto fue colocada en un nicho al lado del altar de la iglesia superior, expuesta a la veneración del pueblo católico.
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Chiesa di Santa Maria delle anime del Purgatorio ad Arco

(Iglesia de Santa María de las ánimas del Purgatorio de arco)

––––––––
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La Iglesia de Santa María de las Ánimas del Purgatorio de Arco es una de las edificaciones más macabras de la ciudad. Es conocida por todos los habitantes del centro histórico de Nápoles como la iglesia “D’ ’e Cap’ ’e Morte” (“De los Cráneos en dialecto napolitano). Su fachada externa hace comprender que la iglesia, está estrechamente ligada al culto de la muerte; la parte externa está decorada con calaveras y tibias, y en el camino hay cuatro cippi in piperno[3] que, en su parte superior, se encuentra de nuevo calaveras y tibias de bronce. Al estar frente a ellas, se puede notar que las calaveras hechas en bronce son mantenidas con un aspecto brillante. La razón es que los napolitanos que la visitan, siguen tocándolos y para tener un buen augurio, lo hacen poniendo el índice y el meñique en las órbitas (sí, definitivamente con este gesto le hacen cuernos a la calavera dentro de sus órbitas oculares).

El interior de la iglesia es un bellísimo ejemplo de arquitectura barroca, pero la parte más interesante no es esta, es la que está abajo: existe una capilla subterránea, con un ambiente tan grande como la propia iglesia, y al descender se puede ver un contraste tan marcado entre la iglesia superior rica y ornamentada y ese lugar tan oscuro y escondido.

Igualmente en este lugar, se desarrolló el culto por las ánimas del purgatorio. A lo largo de las paredes laterales, se encuentran nichos y altares conteniendo cráneos desnudos o adornados con velos y coronas.

Frente a los cráneos, se distinguen notoriamente, flores frescas, luces y estampitas que dan evidencia de las ofrendas que se le dan a las almas de los muertos.

Hasta hace pocas décadas, en este ambiente subterráneo era normal ver a personas limpiando y puliendo cráneos o adornarlos con rosarios. Esta relación tan estrecha entre vivos y muertos fue tolerada por la iglesia por largo tiempo –quizá porque se trataba de un culto particularmente arraigado en la población y, porque era en el fondo una forma de piedad hacia los muertos.

En 1969 la iglesia trató de prohibirlo cerrando las iglesias porque era considerado algo pagano. Esta decisión desató el pánico en la población, quienes forzaron la entrada cerrada y así poder continuar con la práctica. ¡Las personas desafiaron la autoridad de la iglesia y se negaron a abandonar el culto a sus cráneos! En 1980, el terremoto hizo peligrar la iglesia y el acceso fue definitivamente prohibido, hasta el año 1992 cuando fue de nuevo abierto al público. 

Aunque el culto ha perdido sus características más extremas, aún permanece vivo en aquellos corazones que siguen de manera obstinada el culto a los cráneos. Por tanto, no es extraño ver a creyentes en esta práctica, en su mayoría ancianas, rezar cerca de los cráneos en la capilla subterránea. En ocasiones, se puede ver gente en la calle mirando a través de las rejas que se abren en la base de la iglesia y, que permite ver la capilla subterránea, es una manera de dar una oración o dedicarle una meditación rápida a las ánimas del purgatorio. 

Una sugerencia al lector: si va a visitar esta iglesia, no se olvide de mirar la pared del fondo. Encontrarán un mural en bajo relieve de una calavera alada. Esta obra de Lázaro no es visible desde la parte central de la iglesia porque está cubierta por el altar construido en el siglo XVIII.

La calavera de Lucía

Con el paso del tiempo la fantasía popular ha creado cuentos entorno a algunos cráneos, haciéndolo menos anónimos y dándoles una reseña y una personalidad.
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